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retórica en las lenguas iberorrománicas
Actas	de	la	sección	Retórica	en	las	lenguas	iberorrománicas.	Una	ciencia	fronteriza	
entre	lingüística	y	literatura.	XV	Congreso	de	la	Asociación	Alemana	de	Hispanistas,	
















en el periódico español de fines de la primera mitad del s. XVIII El Pensador	de	
José	Clavijo	y	Fajardo	(pp.3-15),	que	continúa	una	 tradición	discursiva	 iniciada	
en	Inglaterra	en	1709	por	Richard	Steele	(The Tatler. By Isaac Bickerstaff)	y	1712	
(Spectator),	establecida	en	Holanda	entre	1714	y	1726	(Le Spectateur, ou le Socrate 
moderne, où l’on voit un Portrait naïf des Moeurs de ce Siècle. Traduit de l’anglais)	
y	en	Italia	a	partir	de	1752	(La Spettatrice,	Gazetta Veneta,	Osservatore Veneto,	
Gli Osservatori Veneti,	La Frusta Letteraria di Aristarco Scannabue,	Il Caffe).	El	
mecanismo retórico de los Espectadores consiste en que un autor ficticio observa 
la sociedad contemporánea refiriéndose a una serie de opiniones de voces también 
ficticias divergentes de las suyas, lo que permite poner en marcha el sistema de la 
conversación	argumentativa,	creando	a	la	vez	el	vínculo	de	contacto	con	las	posibles	









y	destacando	sus	 instrumentos	 llamados	 ‘marcadores	discursivos’	 (ing.	hedges),	















Eileen	Hudson	 (Montevideo)	 completa	 la	 temática	 de	 las	 técnicas	 estratégi-





maño, tipografía, imágenes y textos hace que todo tenga un porqué y un significado 
preciso,	lo	que	ha	logrado	crear	una	moda	esencial:	existe	un	modo	de	ser	Pimba	y	
un	modo	de	ser	Neo	(p.63).
Los artículos de Ch. Schmitt y E. Feig se concentran en el análisis de figuras 
retóricas	y	tropos.
Christian	 Schmitt	 (Bonn)	 describe	 (pp.	 111-126),	 sobre	 la	 base	 de	 precisa	
introducción teórica, excelente información bibliográfica y de evaluación de un 








11-M	en	El País las figuras retóricas de repetición como índice de subjetivización 
y	modalización	emotiva	en	la	prensa	(pp.	17-	54).	Dado	que	objetividad,	claridad,	
precisión	y	concisión	constituyen	principios	o	desiderata	del	lenguaje	periodístico,	
podría inferirse que el amplio uso de la figura retórica de repetición como signo 
lingüístico	 emotivo	 atenta	 contra	 la	 naturaleza	 de	 textos	 de	 dicho	género.	Pero	
1	 	Convendría	consultar	también	otro	artículo	del	autor	sobre	igual	tema:	Schmitt,	Chris-
tian.2008.	Sport	und	Krieg.	Zur	Instrumentalisierung	der	Metaphorik	im	heutigen	Spanisch.	
En	Joachim	Born	/	María	Lieber	(Herausgeber),	Sport in der Romania,	pp.	128-145.	Wien:	
Praesens	Verlag.
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el	hecho	de	que	determinados	 temas	de	 información	(por	ejemplo,	de	alto	valor	
emocional)	 recurren	 no	 obstante	 con	 gran	 frecuencia	 a	 la	 repetición,	 obliga	 a	
plantearse la cuestión general acerca de la afinidad entre ciertas figuras retóricas y 
el	tipo	de	texto	periodístico,	lo	que	lleva	a	una	reformulación	de	la	categorización	
a priori de las figuras retóricas y de la caracterización formal de los textos en que 
aparecen.	La	autora	adopta	un	modelo	de	cuatro	funciones	lingüísticas	(informativa,	
sintomática	(que	llama	expresiva),	apelativa	(que	llama	impresiva)	y	estética,	en	
el sentido de R. Jakobson) y define la repetición como “recurrencia intencionada 
de	un	elemento	formal	–tanto	fonema,	como	morfema,	lexema,	sintagma	o	frase	
entera,	como	también	contenido	semántico	o	estructura	formal–	en	el	seno	de	un	
enunciado, sin que exista una necesidad puramente gramatical …[con ello produce 
una retardación inesperada, pero razonada]…con el fin de comunicar connotaciones” 
(pp. 31 y ss.). Luego clasifica y define los tipos de repetición que se dan en los 
textos	 analizados,	 determinando	 que	 su	 función	 es	mayoritariamente	 apelativa	
y	expresiva	(ca.	45%	y	30%	respectivamente),	en	menor	grado	 informativa	(ca.	










final de la propuesta de cómo solucionar un problema o situación conflictiva toma 
su	carácter	de	conclusión	para	otro	enunciado	(desea,	necesita	hacer	algo)	solo	en	






y explica las relaciones naturales y conflictivas entre literatura y retórica, conclu-
yendo	que	“la	retórica	persuade	con	argumentos	mientras	que	la	literatura	‘predica	
con el ejemplo’ [presentando] al receptor una opinión o una cosmovisión arropada 
en una situación ficticia particular pero con validez general y universal. [Ambas] 
se compenetran …en el empeño de persuadir, [por lo que] tanto en la producción 
2	 	Para	una	amplia	descripción	del	concepto	véase	López	García,	Guillermo.	2005,	pp.	













autoridad	en	dos	obras	de	épocas	diversas,	El Libro de Buen Amor	del	Arcipreste	
de	Hita	y	la	novela	Obabacoak	escrita	en	vasco	y	traducida	en	1989	por	Bernardo	
Atxaga	 (pp.	153-169),	comparación	que	se	 legitima	en	 la,	por	cierto	 rebuscada,	
similitud	de	ambas	obras	atendiendo	a	que	1)	se	trata	de	libros	misceláneos,	2)	son	
obras	en	las	cuales	el	libro,	el	texto,	el	relato	es	tema	del	texto,	uno	de	los	temas	en	




interlingual de las figuras retóricas de la lírica sobre la base de la valoración de 
cuatro	traducciones	del	poema	Blumenmuskel	de	Rainer	Maria	Rilke	(pp.171-191).	
Concluye	que	una	escasa	conciencia	de	 los	recursos	retóricos	formales	conlleva	










y vivir literarios. Con las palabras de Borges “[….] el intelecto (la vigilia) piensa 
por	medio	de	abstracciones,	la	poesía	(el	sueño)	por	medio	de	imágenes,	de	mitos	
o de fábulas. Así lo hace Platón en sus diálogos […]. El maestro del género es, en 
mi	opinión	Emerson”	(cit.	en	p.	207).	
Dos	 de	 las	 cuatro	 ponencias	 del	 ámbito	 “Retórica	 en	 el	 discurso	 político”	
tematizan	 procedimientos	 discursivos	 en	 este	 género	 y	 dos	 de	 ellas	 en	 autores	
determinados.
Christina	Becker	(Bonn)	estudia	en	textos	político-satíricos	los	juegos	de	pala-
bras (pp. 221-247), que define como “alteración lúdica, con efectos sorprendentes 
para el receptor, como figura retórica que evoca broma, humor, burla y sátira en la 
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conciencia del lector […] es una anomalía lingüística o una ruptura de la norma y 
de convenciones”, distanciamiento que debe ser interpretado y descodificado por los 
receptores.	Utilizando	abundante	material	de	textos	e	imágenes	de	tebeo	describe	el	
juego	con	siglas	(ZP= Zapatero	Presidente -> Zapatero, please),	el	juego	de	palabras	
horizontal	(Zapatero a tus zapatos …cero patatero),	el	cruce	léxico	(De Clinton,	
Lewinski ¿ Y de Bush? ¡Aznarinski!),	 la	derivación	deonomástica	(Aznarato),	el	
juego con el significante del nombre propio (Ansar	y	Sepaterow	 (pronunciación	
incapaz	de	Bush)),	la	alusión	(El zapatero de la triste figura)	y	el	medio	grafemático	






















de su política. En suma, “la categorización ideológica es un recurso retórico eficaz 
para	condicionar	a	los	receptores	en	sistemas	totalitarios,	a	través	del	cual	se	activan	












primera persona, la concesión– e implícitos, del tipo repeticiones [de binomios y 
trinomios de términos casisinonímicos], comparaciones, contrastes y referencias a 
otros autores. La cuestión [de] hasta qué punto estos medios son generalizables o 
más bien culturalmente específicos […] abre a la investigación la perspectiva de 
una retórica comparada, donde el análisis de los contrastes perfila más claramente 
los	diferentes	modelos	culturales	del	discurso”	(p.	285).







obstante en puntos esenciales, en cuanto ambos entienden que la persuasión es fin 














estaba enfocado al formulario y a la carta notarial. La autora muestra en un perfil 
histórico	que	incluye	su	desarrollo	medieval	y	moderno,	la	rica	tradición	discursiva	

















español. Solo muy aisladamente se aprecian errores tipográficos y desviaciones de 
la	norma	lingüística.	A	los	primeros	corresponden occurrido	(p.19)	por	ocurrido;	
generalmente hablado	(p.	89)	por	generalmente hablando;	uno de los retos más 
grande…;	escitura	por	escritura	(p.197);	ultilitario	por	utilitario	(p.	273).	Entre	los	
segundos	cabe	mencionar	los	siguientes:	en	el	título	del	volumen	se	añade	incorrec-
tamente el artículo definido al año de celebración del Congreso; uso preposicional 
erróneo	en	reanuda con la tradición satírica quevedesca	 (p.	7);	 el	gentilicio	de	
Uruguay	es	uruguayo	y	no	uruguayano	(p.	121);	la	traducción	del	inglés	excitement	
es	‘excitación’,	‘entusiasmo’,	no	*exitamiento	(p.	197,	198);	el	adverbio	es	aparte	
y	no	a parte	(p.	251);	como se todo el mundo sabe	(p.	122)	puede	ser	un	mero	error	




bibliográficos manejados por los miembros de una importante asociación europea 
de	hispanistas.
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